
  

 

 

  

 

  
 

   

 
Año Nuevo Indígena  

Nacimiento del Nuevo Sol  

Claudia Serrano  

No sólo la tierra cambia. Los animales mudan su pelaje, las semillas se 

preparan para comenzar a crecer. En la cosmovisión originaria, nosotros 

también debemos reflexionar acerca del período que se va y purificarnos 
con el nuevo sol que nace.  

Los pueblos quechua, aymara, kolla y mapuche, que tienen una economía 

agraria, celebran el año nuevo indicado por el solsticio de invierno, como 

una época de renovación y purificación. El solsticio de invierno es el punto 

en el cual el sol más aleja de la tierra, siendo el día más corto del año, y 

la noche más larga. De ahí en adelante el sol, Chau Antu y el Tata Inti, 

inicia su acercamiento hacia el planeta. Este fenómeno natural marca la 

finalización del período de cosecha y el principio de una nueva época de 

siembra. Este año se celebrará entre el 20 y 25 de junio, dependiendo de 

cada cultura originaria, a excepción de los pueblos kawésqar y yagán, en 

quienes esta tradición no está incorporada en sus costumbres.  

Solsticio de invierno  

Los Solsticios marcan el cambio de estaciones, y en ellos el sol está en el 

punto más lejano al que puede llegar respecto de la tierra. Durante el 21 

de junio, los rayos solares caen directamente sobre el trópico de Cáncer y 

se produce el Solsticio de invierno en el Hemisferio Sur, con el día más 

corto y la noche más larga del año; mientras que en el Hemisferio Norte 
comienza el verano, con el día más largo y la noche más corta del año.  

Huata Mosoj  

El pueblo kolla tiene una gran variedad de rituales y festividades, que son casi desconocidas ante los 

ojos del mundo. Los kolla, quienes habitan en la pre-cordillera de la III Región de Chile, también 

celebran el inicio de un nuevo ciclo marcado por el solsticio de invierno. Esta ceremonia, llamada Huata 

Mosoj, se realiza al amanecer y es dirigida por un yatiri, encargado espiritual del pueblo kolla. "Para 

nosotros el año 2003 tiene un gran significado, es un año de sacrificio, de tiempo y esfuerzo hacia la 

madre tierra. Estamos en el tiempo del indígena, en donde lo que queramos va a estar a favor de 

nosotros siempre que lo pidamos de corazón", expresó Viviana Herrera, presidenta de la comunidad kolla 
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"Wayra Manta Tujsi", que significa "punta del viento".  

Lucero de nieve resplandeciente  

A principios de junio se realiza el Qoyllor Rit'i una de las ceremonias indígenas más importantes en el 

ámbito latinoamericano, debido a que aún conserva sus prácticas originales. Se trata de un ritual de 

purificación, cuyo nombre significa en español "Lucero de Nieve Resplandeciente". Este ceremonial, cuya 

fecha se fija de acuerdo al calendario lunar, tiene la particularidad de realizarse en el nevado de Apu 
Ausangati, a 4.700 metros de altura, en el departamento de Cuzco, Perú.  

Así comienza la preparación de este mes de gran significación para los pueblos indígenas. El Qoyllor Rit'i 
es la apertura oficial del Inti Raymi, que se celebra fines de mes.  

Inti Raymi en Ollagüe  

El pueblo quechua celebra el Inti Raymi, el 24 de junio, y la ceremonia central se realiza en el Cuzco, 

Perú. Sin embargo este año, el Inti Raymi también se celebrará en Ollagüe, localidad ubicada en la 

frontera de Chile y Bolivia, a más de 3 mil metros sobre el nivel del mar. La iniciativa surgió de la 

comunidad quechua de Ollagüe, ya que tienen como objetivo recuperar la celebración de esta ancestral 

festividad indígena. Para ello la comunidad deberá esperar durante la fría noche altiplánica del 23 de 

junio, el amanecer, momento de la llegada del Tata Inti.  

El Pago a la Pachamama  

Los pueblos andinos celebran cada 21 de Junio, el año nuevo Ayamara-Qhiswa, ó el MACHAQA-MARA ó 

el MUSUQ-WATA, conocido históricamente como el MARA-T'AQA (separación del año). Sin embargo, para 

algunos investigadores la celebración del Machaq Mara es una reivindicación del mundo andino 
contemporáneo.  

En Tiwanako, Bolivia se celebra el entre el 20 y 21 de junio el regreso del sol, denominado "Wilka Kuti". 

En los meses de mayo y junio termina la fase de cosecha o choquellamallu. El 3 de mayo se realiza un 

agradecimiento al Pusi Wara o Cruz del Sur, que rige el calendario andino. En junio descansa la tierra. Y 

el 21 de junio es cuando más se aleja el sol. Originalmente se realiza el marat'aqa, o el agradecimiento 

al sol y la Pachamama por las cosechas. A partir de ese momento se inicia la nueva siembra. Es el sol 

que debe dar energía para una buena cosecha.  

La tierra provee como una madre y por ende se le debe pagar. Dentro de la cosmovisión andina, el 

hombre no puede vivir sin pagar a la tierra. Es una filosofía de reciprocidad para vivir en armonía, que se 
refleja en el Año Nuevo Andino.  

We Tripantu  

De todas las celebraciones el We Tripantu es quizá la más conocida. Este ceremonial estaba perdido y 

desde algún tiempo ha comenzado a despertar. Grupos conscientes de la identidad y del rescate 

mapuche han iniciado un proceso de revitalización e investigación de este rito. Habitualmente se realiza 

durante la noche del 23 de junio, y se espera hasta el amanecer la llegada del "nuevo sol que regresa". 

La ceremonia comienza antes de que el sol se oculte en el horizonte, entonces se realiza el yeyipun con 

la presencia de los invitados. En este ritual se invoca a los mely chi laku, los antepasados "los cuatro 

abuelos", y es dirigida por una machi o por el lonko del lugar. El ritual culmina con el ocultamiento del 
sol en el oeste.  



Dentro de la ruka escogida arde el fogón (kütral) y se cocina gran cantidad de alimentos, que todos los 

presenten comparten. Los ancianos cuentan historias a los niños, y a través del nütram conversación 

mapuche, los aconsejan para que sean buenas personas y lleguen a convertirse en kim che (hombres 
sabios). Tomando mate, comiendo sopaipillas, carne de chancho y bailando, se pasa la noche.  

También se realiza otro ritual llamado katan pilun, en el cual la niña recibe la vestimenta mapuche de la 

mujer y los lóbulos de sus orejas son perforados, recibiendo además su primer par de aros. Esto 
simboliza el inicio de su vida como mujer y el asumir un rol en la comunidad.  

Al observar una determinada posición de un grupo de estrellas llamadas pürapa nao (siete cabritos), 

kapura y wünelfe (lucero del amanecer), los sabios mapuche saben cuál es el momento preciso antes del 

amanecer. Antiguamente, se bañaban en un río, que según dicen es tibio sólo esa mágica noche. En 
algunas comunidades aún se conserva esta tradición.  
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Los antiguos mexicas creían que alguna vez la Luna 

había brillado tanto como el Sol, pero que luego fue 

castigada. Ésta es la historia que contaban los viejos sobre 

el nacimiento del Sol y la Luna.  

Antes de que hubiese día en el mundo, cuando aún era 

de noche, se juntaron todos los dioses en Teotihuacán, 

su ciudad, y se sentaron formando un círculo.  

-¿Quién se encargar de alumbrar el mundo? -

preguntaron.  

Entonces Tecuciztécatl, que era muy rico y muy bien 



vestido, se puso de pie.  

-Yo tomo el cargo de alumbrar el mundo -dijo.  

-¿Quién ser el otro? -preguntaron los dioses.  

Pero nadie respondió, nadie quería tomar la carga. 

Uno a uno fueron bajando la cabeza hasta que sólo 

quedó el último, un dios pobre y feo, lleno de bubas y 

llagas, que se llamaba Nanahuatzin.  

-Alumbra ti, bubosito -le dijeron.  

-Así será -respondió Nanahuatzin mientras bajaba la 

cabeza-. Acepto sus órdenes como un gran honor.  

Antes de poder convertirse en soles para alumbrar el 

mundo, los dos dioses tenían que hacer regalos y 

ofrendas. Para ello les construyeron dos gigantescos 

templos en forma de pirámide que aún ahora se pueden 

ver en Teotihuacán. Cada uno se sentó arriba de su 

pirámide y estuvo ahí cuatro días, sin comer ni dormir. 

Tecuciztécatl ofrendó plumas hermosas de color azul y 

rojo, pelotas de oro y espinas rojas de coral de mar. 

Nanahuatzin no pudo regalar nada tan hermoso: en vez 

de plumas ofreció yerbas atadas entre sí, ofrendó 

pelotas de heno en lugar de pelotas de oro y regaló 

espinas de maguey pintadas de rojo con su propia 

sangre. Mientras los dos dioses hacían penitencia, los 

otros prendieron una inmensa fogata en , la cumbre de 

otro templo.  

Cuando terminó su penitencia, Nanahuatzin y 

Tecuciztécatl arrojaron al aire las cosas que habían 

ofrendado y bajaron de sus templos. Poco antes de la 

medianoche los otros dioses los vistieron para que se 

arrojaran al fuego. Tecuciztécatl se puso prendas de 

fina tela y un tocado de plumas; Nanahuatzin iba 



vestido con un maxtlatl y un tocado de papel. Era el 

momento esperado. Todos los dioses se sentaron 

alrededor de la inmensa fogata y Nanahuatzin y 

Tecuciztécatl se acercaron cada uno por su lado.  

-Tecuciztécatl, brinca tú primero -ordenaron los dioses.  

Tecuciztécatl se aproximó al fuego con paso firme, pero 

se detuvo cuando vio las inmensas llamas y sintió el 

calor abrasador. Otra vez volvió a intentarlo, pero 

tampoco pudo arrojarse a la fogata. Los dioses lo 

contemplaron en silencio hasta que hizo su cuarto 

intento. Entonces lo detuvieron.  

-Ningún dios puede hacer más de cuatro intentos. Has 

perdido. ¡Qué venga Nanahuatzin!  

El buboso caminó rápidamente y se arrojó al fuego sin 

detenerse un instante. Entonces el fuego comenzó a 

sonar y rechinar. En cuanto lo vio entrar a las llamas, 

Tecuciztécatl sintió tanta envidia que corrió tras él y se 

arrojó a su lado. Detrás de ellos entraron un águila y 

un tigre. Desde entonces esos animales tienen manchas 

negras en las plumas y en la piel.  

Después de que Nanahuatzin y Tecuciztécatl se 

quemaron en el fuego, los dioses se sentaron a esperar 

que saliera el Sol. Cuando el cielo se iluminó de color 

rojo, como se ilumina al alba, los dioses se pusieron de 

rodillas para saludar al nuevo astro. No sabían bien 

por cuál rumbo había de aparecer. Unos decían que 

por el Norte, otros por el Sur. Sólo el dios Ehécatl, el 

Señor del Viento, supo que el Sol debía aparecer por el 

Este y se arrodilló en esa dirección.  

Cuando salió el Sol, que era Nanahuatzin, se veía muy 

colorado, parecía que se contoneaba de una parte a la 



otra. Brillaba tanto que nadie lo podía mirar 

directamente. Pero poco después apareció la Luna, que 

era Tecuciztécatl, que brillaba tanto como él y tenía el 

mismo resplandor rojo.  

Cuando los dioses vieron a los astros juntos dijeron:  

-¡Oh dioses! ¿Cómo es esto? ¿Será bien que vayan 

ambos a la par? ¿Será bien que igualmente alumbren?  

Entonces uno de ellos corrió hacia la Luna y le arrojó 

un conejo. El conejo cayó en la cara de la Luna y 

apagó su brillo. Por eso la Luna ahora es menos 

brillante que el Sol y tiene un conejo marcado con todo 

y sus orejas en el centro de su rostro.  

Los dioses quedaron tranquilos, pues el único Sol debía 

ser Nanahuatzin, que se había arrojado primero fuego. 

Pero ni el Sol ni la Luna se movían, los dos se habían 

quedado quietos en el Oriente, arriba del horizonte.  

-¿Cómo podemos vivir? -se preguntaron los dioses. El 

Sol no se mueve y la Luna tampoco.  

Entonces habló uno de ellos:  

-Debemos morir todos, para hacer que el Sol pueda 

renacer.  

En ese momento se levantó un viento horrible que mató 

a todos los dioses. Sólo el dios Xólotl se negó a morir y 

para escapar al viento se convirtió en mata de maíz 

pequeña y después en un maguey pequeño y en un pez 

que tiene pies y que vive en las lagunas, llamado 

ajolote.  

Dicen los antiguos que ni siquiera con la muerte de los 

dioses se movió el Sol. Fue Ehécatl, el viento, quien 

hizo moverse, pues fue hasta donde estaba y lo empujó 

para que anduviese su camino.  



Detrás del Sol comenzó a andar la Luna. Por eso no se 

mueven juntos, sino que se mueven en distintas 

direcciones. 
 

 

 


